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CORREO LITERARIO Y MERCANTIL 

Se suscribe á esté periódico en la casa de su Redacción, sita en i? Plaza Mayor, junto al arco de la calle de Toledo j cuarto prin­
cipal ̂  y en la librería de Cuesta, frente á S. Felipe el ,ReaÍ, á razón de iO rs. mensuales en Madrid, llevado á las casas áí' 
los señores suscripcores, y fuera de la corte 16, franco de porte. 

N O T I C I A S 

fttLATlVAS A t o s lÜKCOS V A t.A ESTADÍSTICA OÉ AV^lKi 

Hace poco que se ha publicado en Londres úd discur­
so de lord, Russel coü el título de Establecimiento de los 
turcos en Europa; y como en el dia llaman la atenciba 
no parece inoportuno hablar de ellos i haciendo de paso al-* 
gunas indicaciones concernientes á la estadística dé Rusia. 
El discurso histórico de lord Russel se divide en cinc» 
partes. La primera trata de la estension de las conquistas 
de los turcos: la segunda del carácter y genio de los con­
quistadores: la tercera de las causa:s de sU prosperidad: la 
cuarta de la naturaleza del gobierno que establecieron: y 
la quinta de los motivos que detuvieron sus progresos, y 
acarrearon su decadencia. Todo el discurso está escrito con 
aquella elegancia y tino que caracterizan las obras del lord 
Russel, y las circunstancias aumentan todavía mas el in­
terés que escita. Riéndonos imposible dar un estrado razo­
nado de este optísculo, nos limitaremos á algunos porme­
nores relativos á la administración de justicia, cuya ari­
dez ameniza el autor con un numero considerable de 
anécdotas. 

fcLa venalidad de los tribunales , dice lofd Russelj 
ofrece materia continua á la sátiira y bufonerías del pue" 

blo. jsMuy dificil es, decia un Cadí á uno de sus compa­
ñeros , hacer justicia cuando una de las partes es rica y la 
otra pobre.73 «No por cierto, replicd el compañero: nin­
guna dificultad hallo en eso; yo en semejantes casos deci­
do sienapre en favor del rico, y solo me hallo empanta­
nado cuando los dos pleiteantes son ricos.?? Mil ejemplos 
pudieran citarse de la codicia de los jueces turcos, y se 
cuentan algunos rasgos de esta naturaleza, que mas biea 
parecen fábulas que hechos verdaderos. 

wPero si la justicia civil es defectuosa, lo es todavía 
mas la criminal. £1 derecho de vida y muerte está deposi- ' 
tado-en muchísimas manos, y se ejerce en todas partes sin 
dilación, sin indulgencia y sin límites. He aquí un ejem­
plo. Hassan-Bajá, actual comandante de la escuadra, ha* 
bia mandado á todos los capitanes de los buques que asis­
tiesen á la recorrida de sus embarcaciones. Halld que fal­
taba uno de ellos, que habia ido ün instante i su casa 
qwe distaba pocos pasos del buque, y cuando el denn-
ciiente se presentd para recibir sus drdenes, le quitd la vi­
da sin decir una sola palabra. 

»E1 gefe de la policía en Constantinopla y en las de-
mas ciudades grandes sale de ronda por las noches, y man­
da ejecutar Inmediatamente las sentencias que pronuncia. 
Si. un panadero loba en el pan se le ahorca inmediatamen­
te en la puerta de su misma casa: si se prende á algútio éa 
un alboroto popular se le corta la cabeza al niomento: po­
co importa que sea el que alborotó, ó ua iafelú i|4e c«« 
íualmente pasaba. ' " 

5jLa misma arbitiariedad se observa én los éastigoS me­
nores. Si el juez contempla que el delito no merece la pe­
na de muerte, manda dar al acusado cierto hiímero deteí-
minado de palos j y se sienta sosegadamente fumaildo sil 
pipa, hasta que considerando ya completa la ddsiS se dig­
na pronunciar la palabra basta. 

»Muchas veces el íigor y la celeridad de la justicia 
turca tienen por objeto infundir teirror á Jos estrangerosi 
Quejábase un dia el embajador ruso de que ciertos tur­
cos habian ultrajado á algunas personas que se hallaban 
bajo su protección. El visir hizo con k matio lina Señal 
orizontal: salieron-algunos de sus guardias, y antes que 
se acabase ia couferencw siete caberas vinieíon rodando 
i los pies del embajador. 

wEn Turquía los cristianos están espuestos á mil veja­
ciones. Muchas veces un mahometano se apodera de lí 
casa y de los bienes de un cristiano sin que este pueda 
recobrarlos. Si un musulmán mata á úa Cristiano, aun­
que sea por pura maldad, jamás se ejecuta la ley qad 
condena al culpado; al paso que si un cristiano da el mas 
pequero golpe a u n musulmán es condenado y sufre laa 
peirás mas severas. 

»La vida de los griego» estaba enteramente i )á met-
ced de sus opresores: por el mas ligero movimiento de 
ctílera eran mutilados, y se les mandaba íjuitar lá vidi 
con menos repugnancia que la que nuestros jueces tieiieil 
al imponer las mas pequeñas penas.» 

Otros muchos datos pudiéramos iasettat; pero no nos 
lo permiten los límites de este artícalo» 

BSTADISTIGA DE KUStA. 

Noticias coirtradictorias sobre la población y superfi'* 
cié del gigantesco y creciente imperio ruso se oyen y 
leen todos los dias' ahora que la atención del iniindo ci­
vilizado se ha dirigido hacia aquella parte del globa. En 
las Lecciones de geografía universal, uno de los cuadernos 
de la Enciclopedia sevillana, se dan á la Rusia no mas 
que 51 millones de habitantes, á saber: 36 éa Euro­
pa, 5 en Asi» y 10 en la Polonia rusa. Secüii los cál­
culos de A. Balbi la población de Rusia y I'oíoniá su­
be á 56.515,000 individuos. Las noticias que se van i 
dar ahora tienen otra autenticidad, cOmó que íéstan to­
madas de un estado oficial publicado en la gaceta militar 
de Petersburgo del 2i de marzo de 1827. SeguQ dicho; 
documento el imperio tuso ocupa en Europa, Asia 7 
América 375,174 millas cuadradas. Se .ha^la ,al parecer 
de millas alemanas, de las cuales 16 son iguales á 16 in-< 
glesas. Ocupan tan vasto territorio 59.534,000 "babitan* 
tes, correspondiendo 158 á cada milla cuadrad» ttaretl« 
ta anual asciende á 130 millones de rublos, y 1̂ ejél'tíito 
permanente, inclusas las trOpas regalares é i> r̂e£iiliU:eSt 
(̂ nstaí de 1.039,180 boAbret. 



TEATROS. 

O P E R A . 

(2) 

La Cenefentóíá dé Rosslnl: Prímfü'slitíSa ífétíalli ( í) . 

Desde muy aafes de abrirse por la mañana el despa­
cho de brtletes estaban los alrededores del coliseo•iauada-
dos decente. Tal era la priesa que habla de no quedabe 
sin la tarjeta de entrada, para asistir á una representa­
ción , que por muchos títulos ofrecía un carácter de no­
vedad digna de atraer la coirtítiíre'ocia pilblí'ca. 

Iniítií nos parece entretener á nuestros lectores, citando 
parte por aparte las bellezas contenidas en la música de 
ejhi dpfera bufa. Salo diremos que á pesar de ser tan co­
nocida en Madrid, esta es la única vez que se ha eje­
cutado 'completa/nenie bien, y en términos que se puede 
asegurar que ha parecido nueva. '£1 público adquirid.la 
convicción de lo qae ganaba nuestra escena lírica con te­
ner á Galli, no solo tomo primer bajo, sino taoibieu co­
mo director. Su celebridad en uno y otro género es taa 
grande en toáa Europa v qus aplicaremos á su elogio la 
inscripción grabada sobre el mausoleo de un célebre au« 
tor italiano en la iglesia de santa Cruz en Florencj^a. 

Tanto nonüni nidliXm par elogium. 
No hay elogio que equivalga á la fama de su nombre. 
Ea Ga'li se reúnen las calidades de profesor, de actor 

consumado, y en una palabra, de artista distinguido, 
de quien pu«de vanagloriarse la ilustrada Italia. Sus co­
nocimientos en todo lo que tiene relacioQ'Cun el decoro y 
propiedad de la escena, y su actividad incansable en dar 
movinaieoto y vida á cuanto concurre al buen éxito de 
una dpera, son cosas que se igualan en él con el empeíla 
que tiene eú que todos sus compañeros luzcan en sus res­
pectivos papeles. Esto ie hace acreedor á la estimación 
pública; y no podemos meaos de felicitar á la empresa 
por uas adquisición tan acertada. 

La señora Albini ea el desempeño de su papel se ha 
mostrado actriz inteligente, al par que escelente canta­
triz. Desde ia introducción Una volíei c'era un Me' ha 
desplegado en su canto mucha facilidad, unida á mucha 
limpieza; algunas appoggiature, y algunos grupptttti -he­
chos á proposito, han agradado sobre manera, y los con­
currentes lo han demostrado al terminarse la introducción, 
fia brillado mucho en el dúo Un soave non se ehe, y en 
él la ha acompañado muy bien Falencia. £n el parlante 
del mismo dúo quel che é Padre non é Padre ha mostrado 
igualmente suma.intel^eacia; y tanto en el cantabile del 
Scusate, perdónate, como en la Caballetta, A ponleste ad 
alerarte, ha reunido los elogios generales por la brillanlea 
y energía de su ejecución. £1 final del prioier acto lo ha 
cabtádó coij maestría; pero en donde ha sobresalido so-
brema&jpra, jr ha hecho ver los recursos de su "hermosa 
voz, ha sido en su rondó final del segundo acto Nacque 
e^affanrio il core, y particularmente en las variaciones 
JvoB p^ mesta accanto al foco. Una salva de aplausos ha 
déú30<f»ao la sprob^cioo del público; y aqui será opor­
tuno réKrir^que los . velfdadcros aficionados no vea coo 

•t*. 

).Á2-S^'^}'''^"'??''^^-^ .puWic3r.se este periódico se 
t i r ^Í^^''l°\^''"°'^^' °P«^as del Barón de '0el. 

e het^e^ f^^'D<ma •«^i»«í»i«.,tá-«¿césiáad de poner-
aos i\ ^cbménteMti ^«ístéE^rtíentíciótaes, para «-aedaf dés-̂  
pa«í¿.«|vri:dB. la» (î p «e.*t^in ^entetwlé., «s la cÁu* <3« 
*%K*tu;íi<íS -de laíióperas insinuadaŝ  >en«ft de segoidov 
l^FWH'W ^u^.séanjqus^ará mas laütt»d,:^fc,^e alternando 

giústó el que en el' Móttietrto crítico de este fiitól sígunos 
concurrentes se muevan de sus asientos, y perturben el 
silencio necesaí̂ io para no perder ni uxi punto de lus me­
lodiosos ..y últimos acentos de la amable Cenicienta. 

Galli en él papel de D. Magnífico estuvo inimitable. El 
es el que le ha creado, y todos los cantantes que le han des­
empeñado no han hecho mas que seguirle de lejos, quedando 
siempre inferiores (í su modelo. Verdaderamente en esta típe-
ra mas que como cantante le hemos de considerar como ac­
tor. Ea ella es mas su parte de aücion que la de canto, cosa 
limyfrecuenteenl«S'pa-pel*8dei6f//«cé/««fo. Gaí/í tiene una 
gran facilidad eh mezclar / parlanti, o sea palabras habla­
das, en medio del canto, sin alterar la medida ó el tiempo 
de la música; y los chistes que se le ocurren sin afectación 
ni recargo anuncian á los inteligentes el actor amaestrado 
en su arte. La propledá'd de Sü trague, su ^irorromía carac­
terística y animada, su desembarazo,y soltura, su pose­
sión de la escena, su eiiár siéiiipte"fen lo que hace, su 
correcta pronunciación y esceleute silabado, son otras tan­
tas calidades que iio se han esíapado ai público, y que 
le colocan como cúmico en muy grande altura. Y como 
cantante no solo lo es di cartello, como dicen los italia­
nos, sino que en toda la éstensióii de la palabra es un ar­
tista de primer orden. En su aria Miéi ampolli ha produ­
cido gran efecto. En él quinteto Signiíre una parola^ y 
en el momento en que Ilegtf á decir su solo cantabile 
Nell volto estático, se oia decir á algunos inteligentes; Esto 
se llama cantar, Y con efecto, ¡qué puntos tan hermosos 
tocd en las cuerdas bajas! ¡Y que perfección en concluir 
y cerrar las cadencias.... ! En fin, el quinteto salid per­
fectamente por parte de todos, y conio iiuaca sé ha visto 
ejecutado en Madrid. El aria de íritendente, reggitor.... 
la cantd fingiendo al principio el hombre á quien ha puesto 
alegre el vino, y aun un si es no es liorracho j cosa no he­
cha por los que anteriormente han tenido á su cargo el 
desempeño de este papel, y que es Sin embargo muy pro­
pia del caso, pues í). Magnífico acaba de ser nombrado 
cantinero, á sea almacenista de los vinos del príncipe. Es­
to prueba que hasta en las cosas rnas péqueilas hace cono­
cer su talento cdmico. Los coros le acompañaron bien, y 
nO se perdieron; pero no diremos otro tanto de cuando 
cantaron mas adelante en el ílnal entré bastidores, Venga 
inoltri, apanzi il pie; aunque advertiremos que no fue 
culpa de los bajos, y sí de los tenores, quienes no debe­
rán ignorar que en el instante en que desafinan el públi­
co lo conoce. ¿Y qué diremos del cantó y dé la acción de 
Galli en el dúo del segundo acto Un segreto d'importanza? 
¿Y qué de lo mucho que contribuya por su parte al buen 
é.\ito del sesteto Quest''eun nodo atriluppato? Sa voz fuer­
te y sonora resaltaba en medio de las de los demás, y pro­
ducía un efecto maravilloso; y mas que lo que~nosotros 
¡ligamos significaron las pialmadas que resonaron por to­
dos los ángulos del teatro, y en que cabia su parte á ca­
da uno de los que cantaban en este hermoso trozo de la 
dpera. 

Benetti estaba íodispoésto cuando se presen fd en el 
Barón de í^elcheim , y ha sucedido lo que preveíamos. Su 
tírgano de voz es bastante agradable, y (lo que vale sobre 
todo) afinado: hay eñ su método facilidad y buen esti­
lo ; sus cuerdas y pantos bajos son hermosos, y aunque 
no tan sobresaliente en los altos, reúne á estas circunstan­
cias la de ser un actor inteligente. 

falencia lo ha lucido en su parte de Ramiro, y le 
es tanto ínas debido áíguii elogio, cuanto ha hecho ua 
papel dé tenor de mezzo eardcilere, que tió está éia su 
cuerda,, Ĵ énáíp siî  voz dé tenor serio, flías de lo que se 
podia es^jar bá ejecutado ¡en su duó del priüiéí aero coii 
la Sra, AlbiQÍ, y éispectalménte en su aria coreada del 
segundó'actbl Ija'Toz dé éste cañtdr iio deja de Ser gra­
ta , si bien habria algo que reparar en los fáUeté^, pxreí 



/_ 
pasarido á ellos se le nota que no hay mucha unión entfQ 
hs cuerdas de ¡íecho y Ihs dt aUtn. Ueincís observadq 
con gasto íjue continúa sus esfuerzos piírá c<>'fregirse de 
algujjos defectos de pronunciátíon. En lo qué se Jía sobre-
pujado á sí kiiistBÓ ĥ'a sido 'en las Variaciones pensar, par^ 
Zar tiórm del'prinjer acto. 

La hermosa Voz de la Sra. tledíí'agifádá siemp're al pií-> 
Buco. Es tan pastosa y sonora, que no puede ifiénos de pro­
ducir ün efecto seguro en las pffezas concertantes. Es muy 
de notar lo mucho que se distingue en el sesttíto del se-̂  
guudo acto, y el resoltado ijüe ¿frodüce, acompañada de 
los bajos y del tenor. En su áría Sventurata mi 'credéa los 
Concurrentes le han manifestttdG lo s^tisfec'fíós que queda^ 
ronde su ejecución. • Y 

El papel dé Ti^be, efecü'íado por una corista por in­
disposición de la que debía desempeñarle, rio'desgracia I^ 
función. Aunque dicho papé!'hoápareritá ser dé impor­
tancia por no téiier cabatina ni düOj entra mu¿h'o sin em­
bargo en las pieisás concertantes C^mo suCedfe e'n lá intro­
ducción del final del primer abto, y eo el séstetó Üel se-, 
gundo. 

COLISEO DÉ t,A CktJZ, 

Primera representación verificada antes de anoche de l(t 
comedia en un acto, nueva, titulada Un paseo, á Bed^ 
iam, tí ia Reconciliación por Ja Iqcura. 

Anielia, joven sensible y de buenas-prendas, aunque uq 
poco frivola y oírguHosa, tasó en París con Alfredo, con­
de de Roseval, otícial francas v'áínáble, fráucp, pero muy 
tronera. Separado este de su Ajugfer pojr una comisión del 
gobierno para el estrangero, hubo-de retardar algunos dias 
su primera carta. Amelia se pica; contesta con frialdad: 
Alfredo se juzga insultado, ofendido^ y no vuelve á escri­
bir. Amelia, cansada de esperar en vano carta de su mari­
do, se retira con su tio el barón á una quinta prdxima á ! 
Lü'ndres, y á muy poca distancia de la casa de locos de 
Bedlam. lintretanto Alfredo viaja de capital en capital, en­
tregándose á toda suerte de placeres, pero sin olvidar ea-
terameate á su Anjelja. De caminó para Londres le ocurre 
ver el establecimiento de Bedlam. Un criado del barón qué 
fie encuentra con él le ofrece al intento la recomendación 
de su amo. Sabiéndolo este proyecta la reconciliación de 
los esposos, y de acuerdo con su sobrina hace pasar la quin­
ta que habita por ei verdadero hospital de dementes. Ame­
lia se finje afligida de esta íatal enfermedad: habla con Al­
fredo , y á favor de semejante ardid prepara su reconcilia­
ción. £1 barón supone también loco 'á Crescendo, maestro 
compositor de música, que instruye en ella i la condesa> 
Este personage sumamente estrafalario forma á su pesar el 
enredo de la fábula: sus estravagancias pasan sin dificul­
tad poj: verdaderas locjuras én el ánimo de Alfredo, y este 
(porque asi lo dice ei barón) es crejdo por el maestro un 
príncipe moscovita furiosamente aficionado á la música 
italiana. £h una disputa que naturalmente se origina entré 
el conde y Crescendo, este acredita ser tal maestro de múf 
sica, y no loco, presentando ¿ Alfredo varias cartas de XO-
cojuendacion para diferentes persohages, y entre eljas pn* 
para él mismo. Conociendo este el artificip del barón, sé 
venga fingiéndose loco también "á fuerza dé sentiuíien'tp, 
Todos se asustan, y no les p'arî ce inveteiinií que /layá 
perdido la cabeza quien siempre la ha tenido á la.güiéía; 
Por último, en una segunda entrevista quedan cordial-
mente reconciliados los consortes, y conveucÍcLos|dé. qué 

.se aman mas de lo que ellos mismos se figuránáp." i 

Tal es el argumento ingenioso de la piececit? nueVa 
ejecutada antes de anoche, sobre el cual la cntjca no tie­
ne mucho en que ejercitarse. Hay diálogos vivos, gracio­
sos y elegantes, y escenas 'diéstrajaofiote trsid^í jara J% 

(5) 
conducción áe Iq fábulí), t a Sra. ÍÍ<>drigv»e2S y Jiatar?? des-, 
empellaron muy bien sus papeles; y Ciabas (pj hijo), que 
da muy buenas esper)nzas en el génerq fpnjjcq,' (Jivirtid 
lüueho i lo^^espettadóres en reí pap^l de Qr&scendo. 

Hf4*K*.<M'iri 

MIGÉLÁNEAS CRÍTICAS, ( i ) 

DORAR LA PILDORA; 

Un niño se obstinaba en no toma? urjíis pildoras ne ­
gras que el médico le había recetado; el color de seinfi-
jUnte medicina le horrorizaba; perp le doraron las pil­
doras y las tomd; Desde entonces se llama dorar la pfi49~ 
M el medio de que hay que valerse para disfrazar y hacer 
tolerable una cosa , que presentada bajp su verdaderg for» 
taü desagradaría indubitablemente, Asi también para que 
Ií6sbtros podamos.pasar la me4iwna es necf?s r̂iq que ha-? 
fegtie nuestra vísfa; porqué eo efecto, ¿qué somos nft-
sótrois sino unos niños grandes? 

Júpiter se presenta á Alcinene.,tomando la forma de 
su inarido Anfitrión. _, Vaya, que ei seíípr Júpiter s^bii| 
dotar la pildora \ , . ' . : 

JWe encontré hace algún tiempo en la calle ¿e Alca­
lá á un quídam, poeta á pesar de Apolo, y hoy dQtfHn§ 
á impulsos de las reclamaciones del vientre; y pargndpnae 
íne dijo con largo rostro y tono lastimero,,,i,.fí¿,HayÍ8tQ 
vmd. , amigo mió, la poca aceptación con que.el p<|blicq 
ha ácogiilo mis dos comedias originales? ¿Ea.'qüéítie par 
rece á vmd, que puede consistir esta escandalosa injus­
ticia'?» Ahora bien, ¿ no hubiera yo sido UR grpíefp ea 
responderle?.... «El público np cometió jnjustdlqiavfflguna; 
antes al contrario, estuvo demasiado indulgente, pups n!> 
silbó. Las dos comedias de vmd. son muy majas; po hay 
eb • ellas ni caracteres, ni situaciones « ni gragja,, ni. Vínd, 
es poeta ni puede serlo nunca.re— ¿Qué hubiera adelan­
tado con hablarle de este modo? Nada—¿Qué hice, pues? 
J)orarle la pildora : lamentarme con él del mal gustó del 
público; atribuirlo á lo caluroso de la estación, á la ma­
la ejecución de los actores &c, &c.; de suerte qpe mi 
pobre autor algo mas consolado se dtspidití de mí; y per­
suadido de que sus dos comedias eraa dos obras maestras, 
y que solo les había faltado para merecer la aceptación 
general el haberse representado en la temporada 4̂e lp8 

Ün pedante insoportable declamaba po hace mnchals 
noches en la luneta contra Galli; poxqne este gran acrpr, 
¿ñitiéndose indispuesto, no había estado tan feliz como 
siempre en el desempeño de su papel. No contento con 
su fastidiosa diesaprobacion quería como asociarme á ella, 
y que yo tomase parte en sus declamaciones. Sí..yo hur 
hiera sido taá UeCio y grosero ee^io él., le ..hubiera di­
cho.... «¿No vé vmd. que Galli está indispuestojí ¿No 
vé vmd. que jno es fácil destruir tna reputapiofl.itaffl ¡ejj-
ropea como ik suya y tan antigua,,solo por .eisrpfo ¿de 
cuatro desconteníádizos ignoraniesi? ^ l ío yé v,m.deiqHe-se 
hace muy poto favor el que pff sábfi..disiaijilar jift yírro 
(dado que lo haya) á un gran.ajitista? En una palabra, 
¿no vé vmd. ^que es vmd. un tnajíadero? Esto y ¡Jijas .hu­
biera podido qecirle; pero por no ]neterme ea.>r,Pni»s le 
dije solo que kl criticar era fácil ^'J--el hacer muy ^ffipif' 
Yo bien sé q îe quise dorarle ¡a jpíld.ora ; pero-ppssé «i 
mi Aristarco me éntendid. Meídcl|no á la nAgAti^v^tpiU^ 
le vi ^ fin de iii representación jtaa.tODto jCPffiP me le 
encoptré al pHncipio de ellay • i i<-,i 

(1) En el artículo .<jue lleve ,est,ejnojTibffíSe-̂ ijnsertarán los 
de crítica en general, y de costumbres y vicios que merezcan 

. sftc^tacad^scon lasjirnias del ridículo. 



Un Bttiigo á quien acabo de leer estas reflexiones me 
dice, que los artículos cortos son los que el público lee 
con mas gustó en un periódico. Este a mfgotíbe dorar lá 
pildora y y yo (qae le he «atendido) 4ejo,la, pluma jr 
concluyo mi artículo. 

( 4 ) 
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V>i ,RIEDADES. 

En un perio'dico de Nueva-Yorck.se inserta el artícuío 
, «iguiente: 

ft Aunque ya habíanlos leido en varios papeles los es? 
periitientos hechos con un coche para evitar que, en casó 
dé espantarse tí desbocarse los caballos, las personas que 
accidentalmente pudieran hallarse en éi no padeciesen ê  
inenor quebranto, no habíamos tenido oportunidad para 
presenciarla, hasta que vimos hace muy pocos días ha­
cer el ensayo de un invento de tanta utilidad. En efecto, 
un coche tirado por cuatro caballos, y á muy buen paso, 
«e dirigid por la calle de Wall, y doblando la esquina" 
de Nassau T continua hacia arriba al mismo acelerado pa­
so. Al llegar hacia la oficina del americano el cochero dejó 
las rfartdag, tocó á sus resortes, el coche se detuvo , y los 
caballos con todos sus arreos quedaron enteramente li­
bres, parando también á corta distancia.» 

Esta ijDveacion debería adoptarse para los coches y otros 
carruajes de los que desean correr mocho. 
— Con fecha 20 de mayo escriben de un lugar de Alemania; 
lo siguktite ;*Acaba de ocurrir un lance terrible. El jueves 
líkimo un hombre muy estimable ha perecido á la edad d« 
38 afíos en un acceso de rabia. Este acceso era el quinto 
qua padecía en el espacio de cinco días. £1 infeliz habia 
•ido mordido por un gato ciento y un dias antes desque 
diese la primera «eñal de la hidrofobia. A esta fecha, in-

dicada por algunas gentes de su misma casa<, para echar 
á un gato que se empeñó en entrar en su cuarto, sia 
querer hubo de pisarle en la cola, y el animal furioso se 
le arrojó, á una pierna: le mordió en ella, y se le agarró 
de tal suerte, que el paciente tuvo precisión de romperle 
la quijada para arrancarle de la herida. Los facultativos 
fueron llamados cuando ya no era tiempo de cauterizar 
la mordedura que se había dejado ignorar, porque nunca 
se peustí que después de tan larga época pudiese traer taa 
funestas consecuencias. 
~- Hace algún tiempo que una ballena fue cogida en la 
costa cerca de Ostende, Ün tal Monsieur Kessels ha he­
cho construir en Gand un elegante pabellón, en don:!e se 
ha colocado aquel enorme animal. £1 día en que el pa­
bellón se abrid al piiblico una reunión brillante y nume­
rosa acudió i.él. Monsieur Kessels tuvo la honra de reci­
bir á S. A. el duque Bernardo de Saxe-Weimar, al señor 
consejero de estado gobernador de la provincia, al bourg-
Jiemestre de la ciudad, á los miembros de la regencia, al 
general Gluni , 7 a los oficiales superiores de la guarní* 
cion. Jamas se ha ofrecido á los ojos del piibhco un ^es-
pectáculo mas estraordinario. El que se fignre una enor'» 
me ballena en un pabellón ricamente alumbrado y deco­
rado , y el ndmero de espectadores que contemplaba i 
aquel gigante de la creación, no tendrá todavía una idea 
cabal de la impresión que ha debido producir una escena 
desconocida basta ahora, y que probablemente no se re­
novará coa frecuencia. Monsieur Kessels habia concebido 
la idea gigantesca y nueva de dar un concierto en la inte­
rioridad del tremendo animal, y la puso en ejecución. Cier­
to, que nunca habia ocurrido á nadie el pensamiento de 
hacer ejecutar por 24 mdsieos un concierto de esta es­
pecie ; asi es que los elevados personages que asistieron fe­
licitaron á Monsieur Kessels por el gusto y la singulari­
dad coa que habia dispuesto aquella función estraoidiaaria« 

PtA2AS 
de comercio. 

Londres. 
París.,...,...:.„.. 
Santander 
£ilbao., , 
Fitori^.... 
Cádii.............. 
Sevillün .......... 

Granada.í 
Córdoba 

Murdd 
Falencia.. 
Badajet ¡.. 
Bareelóna,,.... 
Zaragoza 
FaUadotid^^. 
"JW/^o^i *«••'••" 
Coru&i 
Santia, 
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COMERCIO. 
CAMJBIOS. 

iAiÜ: 

« • * * • • • • # 4 * • 
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CAMBIOS • 
á coito plazo., 

1/4-

1/8á1/4. 
I á 1/4— 
I á 3 /4 -
l i á í.... 
Ú • 

'&'** '** *' 
l i a S.... 
i........... 
li'-^-

I á 1/4. 

daño, 
id. 

id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 

: id. 
id. 
id. 

loEM 
á 90 dias. 

37 í /4 . 
151 8 papel 

VALOR BEL PAPEL MONEDA. 

Descuento dé letrüí.., >. 

Vales reales consolidados. 

3§ á 4 por 8 al c? 

De ehero , 
Dé mayo ., 
De Setiembre...i..... 19I por g 

I Id. no consolidados. 

•] 7 por 8 
De enero.... 
De mayo 
De setiembre 
Intereses de vales 2 | por 3 
Deuda consolidada con interés de 

5 por lóo á dinero. 
Id. liquidada con id. á papel 
Id. sin interés 2 1/4 por 2' 
dicciones del banco cada una de 14I á 15 ps. 
ídem de la compañía de Filipi­

nas id 
Imposiciones en gremios á meta' 

tálico ...........^ .*.... 
ídem id. á vales....... 
Intereses de estas imposiciones 

•^ Con real Utiéneh. Máiridt imprenta áí JD. íedre Ximnez á* Har9. 


